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    Este modesto y sencillo escrito no pretende ser un análisis profundo de la problemática de la marginación y la lucha no violenta. Para eso habrá que consultar a los especialistas.


    Con este escrito se pretende plantear algunos conceptos, en el lenguaje más simple posible, para entendernos con su destinatario principal: las personas marginadas por esta sociedad y todos aquellos que se solidarizan con la lucha por los Derechos Humanos.


    El autor en su condición de Humanista considera que la violencia es repudiable en cualquier circunstancia y que la lucha no-violenta no necesita justificarse por la inutilidad de la lucha violenta; no obstante, si en algunos pasajes de este trabajo enfatiza en la inconveniencia del uso de la violencia es porque entiende que muchas personas de buen corazón pueden caer en la trampa del sistema de llevar la lucha al terreno violento.


    Hay mucho por discutir y mucho por transitar sobre cómo desarrollar la lucha para rebelarse contra los condicionamientos de una sociedad que margina cada vez a más gente.


    Este trabajo espera aportar su grano de arena. 

  




PROLOGO
DEL AUTOR A LA EDICION 2011






Acaban de cumplirse 10 años
desde la primera edición de este ensayo, publicada en Argentina en
julio del 2001. Por aquellos tiempos empezaba a cobrar fuerza la
movilización popular en este país, y pocos meses después
renunciaría el gobierno nacional, sumergido en la peor crisis
económica de la historia. En aquel tiempo se debatía acerca de
cuales eran los métodos válidos para oponerse a los gobernantes
que, amparándose en la legalidad de la democracia formal, nos
llevaban a una debacle. En la medida que crecían las protestas
no-violentas, había sectores que cuestionaban la legalidad de los
métodos empleados, y también estaban los que impulsaban el uso de
la violencia. Fue en ese contexto que me pareció oportuno escribir
este texto, que si bien surgió en un momento particular del país en
el que vivo, la universalidad de su temática llevó a que también se
editara en otros países.

Muchas cosas han pasado en el mundo en los últimos 10 años, y
muchas otras están ocurriendo en la actualidad. El fracaso de las
democracias formales y del sistema económico, y sobre todo la
crisis humana por la falta de sentido y de futuro, han multiplicado
los conflictos sociales. Frente a esta gran crisis generalizada,
muchos pueblos, y en particular las nuevas generaciones, se
movilizan de manera no-violenta para exigir las transformaciones
que el mundo necesita. Por todo esto me pareció oportuno reeditar
este ensayo, en parte por la vigencia que creo aún tienen los temas
planteados, pero también por la necesidad de ajustar el análisis y
las propuestas al momento actual.

He pensado también que resultaría mejor no modificar el texto
original, ya que si bien algunos puntos podrían estar
desactualizados, muchos otros tienen plena vigencia, y es
interesante verlos desde la perspectiva de aquellos tiempos. Así
que lo que haremos en esta nueva edición será incorporar, luego de
este prólogo, algunos puntos que considero necesario analizar, a la
luz de la experiencia pasada y en el marco de la situación actual
del mundo; y a continuación incluir el texto completo de la edición
del 2001.

VIGENCIA Y DESAFÍOS EN LA LUCHA
NO-VIOLENTA

Podríamos decir que en los últimos años, ha aumentado la toma de
conciencia en las poblaciones respecto a la necesidad de cambios
profundos, y a la vez el rechazo de la violencia como metodología
de lucha. Desde luego que siempre hay excepciones, pero en general
podemos afirmar que la violencia en el mundo hoy tiene que ver más
con quienes pretenden permanecer en el poder manipulando a las
poblaciones, que con las poblaciones que se rebelan ante ese
poder.

Cada vez está menos en duda que el camino para las
transformaciones debe ser el de la No-Violencia; pero aún quedan
muchos desafíos para lograr que este tipo de lucha gane en eficacia
y profundidad, a la hora de producir cambios estructurales.

Es interesante observar el proceso latinoamericano en la última
década, porque en esta región el neoliberalismo había logrado
aplicar sus recetas casi sin resistencia en los 90, con su secuelas
de desocupación, marginación, endeudamiento, privatizaciones y
ausencia del Estado. El sufrimiento que generaron tales políticas
derivó en un fenómeno de movilización social. A veces esa
movilización social se limitó a expresarse en las urnas, y en otros
casos se llegó a rebeliones masivas que obligaron a la renuncia de
los gobernantes, llegando a cuestionar todo el sistema político.
Este proceso permitió que en varios países de la región llegaran al
poder gobiernos de signo progresista. Sin embargo, entre las
aspiraciones de cambios profundos que motivaron la movilización
social, y lo efectivamente logrado, aún queda mucha distancia por
recorrer.

En el terreno de las reformas políticas, no se ha logrado
superar la trampa de las democracias formales; los vicios de las
estructuras políticas siguen operando. Las experiencias
asambleístas en el seno de la población no lograron madurar hacia
formas organizativas que pudieran ofrecerse como alternativa válida
frente a las estructuras políticas. Y en los casos en los que las
estructuras políticas se debilitaron o se fragmentaron, producto de
las crisis de credibilidad, estas no fueron reemplazadas por la
gente organizada, sino que se trasladó el poder político hacia
personajes mediáticos, apoyados por los medios de comunicación y el
poder económico, o hacia las viejas estructuras recicladas.

En el terreno de las transformaciones económicas, si bien la
región se vio más favorecida por los términos del intercambio, y
algunos gobiernos atendieron en mayor medida las necesidades de la
población, no se llegó a transformaciones estructurales ni
sistémicas. Podemos hablar de políticas que subsidiaron la pobreza
para atenuar sus efectos, pero no de políticas que hayan
transformado la matriz distributiva propia del capitalismo, para
evitar que genere pobreza.

Mientras esto ocurría en América Latina, en el denominado primer
mundo, se continuaba creciendo en base al endeudamiento y a las
burbujas especulativas, hasta que todo estalló en una gran crisis
que hoy se sigue profundizando. Los efectos de la propia crisis,
más las recetas de ajustes impuestas en los países para intentar
estabilizar sus finanzas, hicieron que se multipliquen las
protestas sociales. Estas movilizaciones son mayoritariamente
no-violentas, y con una gran participación de las nuevas
generaciones, capaces de coordinarse velozmente mediante el uso de
las nuevas tecnologías de comunicación.

Mientras tanto, en los países árabes, las poblaciones comenzaron
a rebelarse contra los gobiernos totalitarios, aferrados al poder
durante décadas. Allí también tomaron la iniciativa las nuevas
generaciones, dando una impronta no-violenta a sus reclamos. En
algunos países se logró avanzar sin que hubiera mayores desbordes
de violencia, y en otros la política represiva de los gobernantes
generó escaladas de violencia. Pero ha sido una señal muy
interesante la vocación no-violenta de las mayorías, junto a la
firme decisión de movilizarse para cambiar el sistema
imperante.

En síntesis, podríamos afirmar que en esta última década, se han
profundizado las contradicciones del sistema, y las poblaciones han
comenzado a movilizarse crecientemente. Y aunque en muchas
ocasiones el detonante de la protesta social sea la problemática
económica, los reclamos van siempre más allá; se pide por un cambio
de sistema, por otro estilo de vida, se exige una democracia real,
se exige el respeto a los derechos humanos y se clama por el
futuro. Y en general se ha ido profundizando en las poblaciones la
vocación no-violenta, como el camino para lograr esas
transformaciones.

Todo esto parecería indicar que la Lucha No-Violenta está cada
vez más vigente como alternativa para la transformación social.
Pero seguramente el desafío será lograr que con esta metodología de
lucha, se pueda ir más allá de la movilización de protesta, más
allá de la presión social, más allá de la exigencia a los
gobernantes. Porque quienes manejan la burocracia del estado son
muy hábiles para dilatar la implementación de los cambios, para
cambiar lo superficial sin que cambie lo sustancial. Son hábiles
para dividir, para desalentar, para comprar voluntades, para
chantajear, para m [...]
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